
mentó decisivo para ver cómo, 
posteriormente, don Juan Car-
ios puso en práctica las lineas 
trazadas por su padre como pro-
grama de la monarquía españo-
la. El documento dice así: 

«Don Juan de Borbón, culmi-
nando con ello una actitud que 
siempre estuvo inspirada en los 
más nobles principios del servi-
cio a su país, ha disuelto, con fe-
cha de hoy, su Consejo Privado 
y Secretariado Ejecutivo para 
reajustar su actitud y la de los 
que lo siguieron durante tantos 
años, a las nuevas circunslaneias 
que se van a crear dentro del 
marco de la legalidad vigente». 

«Quedan, pues, sus compo-
nentes y seguidores en libertad 
de criterio y de opinión para 
obrar y pensar con arreglo a sus 
conciencias». «Creo —prosigue 
la nota de don José María de 
Areilza— que la monarquía 
propugnada por don Juan de 
Botbón consistía, como lo Taiiti-
ca en su declaración, en estable-
cer la evolución pacífica y de-
mocrática que insertara nuestro 
país, que no es diferente, en los 
niveles políticos de Europa. 
Pienso también —continúa 
Areilza— que sin la presencia 
activa del pluralismo social y po-
lítico no puede haber un régi-
men verdaderamente libre». 

Laureano López Rodó vuelve 
a resucitar, a través de sus me-
morias. nuestro más inmediato 
pasado, cuando ya los espíritus 
se han serenado. Y se ha hecho 
realidad el objetivo de conseguir 
esa «evolución pacifica y demo-
crática» que ha insertado a Es-
paña en los niveles políticos de 
Europa, respetando el pluralis-
mo social y político que nos ha 
llevado a un régimen «verdade-
ramente libre». Si España logra 
afirmar sü camino hacia la liber-
tad, en la justicia y a través de 
la democracia, todos los esfuer-
zos realizados por tantos hom-
bres de buena voluntad —sin 
distinción de bandos políticos—, 
tal como es el caso de don Lau-
reano López Rodó, han mereci-
do la pena • 
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RAS unas décadas en las 
que la narrativa intentaba 
superar el realismo por vía 

de experimentos formales, la 
fantasía parece estar imponién-
dose de modo inapelable como 
fuente de inspiración de los no-
velistas, Primero contaron con 
excelente acogida de ventas y tic 
críticas obras que revivían le-
yendas y sagas ancestrales pro-
cedentes del mundo nórdico y 
sajón. Autores alemanes e in-
gleses aprovecharon las posibili-
dades temáticas de este milena-
rio material épico, base argu-
mentai para algunos de sus li-
bros más logrados y mejor ven-
didos. 

Después, en países alejados 
del ámbito cultural nórdico, el 
fenómeno correlativo parece 
orientarse hacia otra fuente na-
rrativa de apariencia casi inago-
table: las gestas del pueblo ára-
be en su lucha por llevar hasta 
el último rincón de la Tierra las 
doctrinas y enseñanzas de su 
profeta: Mahoma. Los cuentos 
nórdicos trasladan al lector al 
país de los elfos y los gnomos; 
mientras, los musulmanes nos 
conducen a ese otro mundo de 
los derviches, los almuédanos y 
las cortantes cimitarras. 

La mística del guerrero 

En tan sugestivo ambiente 
nos introduce Alberto Porlan 
allá por el año mil de la era cris-
tiana. La acción se desarrolla en 
las tierras que pertenecieron a la 

antigua Persia. convertida en 
Irán al hacerse musulmana por 
la violenta ley de las armas. 
Igual que Cervantes hiciera al 
escribir el Quijote, atribuyéndo-
se el papel de mero transmisor 
de un texto redactado por Cide 
líamete Bcncngeli. el autor nos 
presenta su historia como si pro-
cediese de un texto escrito en 
árabe, traducido al español por 
un licenciado de Alcalá que 
ejcTtre como escnlwier a finales 
del siglo XVI I . Su tarea sería, 
pues, la de dar a conocer la his-
toria de un hombre que cuenta 
en primer persona las aventuras 
que vivió en sus años jóvenes. 
Hijo de un comerciante de la 
ciudad de Samarcanda, desdeña 
heredar las riquezas de su pa-
dre. rechaza la posibilidad de 
disfrutarlas y acrecentarlas, pre-
firiendo convertirse en un va-
liente caballero, auténtico señor 
de lu guerra. Fiel a la carrera de 
las armas, acude a una especie 
de academia militar de la época, 
donde sus maestros templarán 
tanto la fuerza de su brazo como 
la fortaleza de su espíritu. El eje 
narrativo lo constituyen los ava-
lares de este duro aprendizaje, 
cuyos rigores se compensarán, 
en parte, con el calor de la amis-
tad surgida enire el protagonista 
y otros dos jóvenes tan valientes 
y nobles como él. 

A través de lan fascinante pe-
ripecia. Alberto Porlan realiza 
1111 llamativo despliegue de ri-
queza imaginativa, a medida 
que se adentra en una minuciosa 
recreación de la civilización ára-
be en el momento de máximo 
esplendor hasta ahora conocido. 
Todo el refinamiento de la sabi-
duría oriental, reflejada fiel-

mente, con su crueldad y violen-
cia. junto al espiritualismo de 
los grandes pensadores y la pi-
cardía del pueblo llano, nos 
brindan unos contrastes muy ex-
presivos y cuidadosamente des-
critos. EÍ derroche de fantasía 
en el que el marco histórico es 
sólo una referencia lejana, más 
bien poética, no impide, sin em-
bargo, que el autor se haya do-
cumentado ampliamente en lo 
referente a detalles ambientales. 
Asi. sucede que alude con fre-
cuencia a objetos o lugares nom-
brados con palabras españolas 
de origen árabe, cuyo significa-
do. hoy olvidado, es necesario 
describir consultando el diccio-
nario. 

Entre pasajes dramáticos, epi-
sodios dinámicos, historias le-
gendarias y reflexiones filosófi-
cas. el relato va quedando perfi-
lado a la luz de un Oriente que 
quizá nunca haya sido muy real, 
pero que responde a la imagen 
que de los grandes períodos cab-
iales se han formado tradicio-
nalmente los europeos. 

Con un estilo muy cuidado y 
sugestivo, que aprovecha al má-
ximo el exotismo de situaciones 
y personajes. Porlan envuelve al 
lector en un cálido torbellino de 
sensualidad, vehemencia, he-
roísmo y también de fervor fa-
nático. 

El narrador-protagonista, con 
la pasión de la juventud, en su 
búsqueda de la perfección y de 
la satisfacción de la renuncia, es 
un tip<i humano muy atravente 
que se muestra como el héroe 
idóneo para una novela de sabor 
épico y lírico a la vez, y que a 
través de una impecable prosa 
brinda claras resonancias poéti-
cas. Su relato autobiográfico 
produce un efecto grato, seduc-
tor, haciendo olvidar al lector de 
hoy el recuerdo mucho más de-
sagradable que en su mente han 
dejado los árabes contemporá-
neos. más reales, pero también 
mucho menos caballerescos y 
nobles que los guerreros legen-
darios que protagonizan esta 
brillante «Luz de Oriente». • 
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